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			Prólogo

			«Sumergirse en los atajos de la vida, integrar cada vivencia que nos toma, es un proceso que implica mirar la vida desde la grandeza y dar un lugar de honor».

			Yaneti Hernández (Feb., 2021)

			Detenerse a observar un hecho o evento, que en algún punto de nuestro desarrollo y sobre todo en la etapa de la adolescencia, desde la inocencia intrínseca en ella, ya dice de «MÍ», que tome de él, en ese darme cuenta de cuánto puede afectarme… Aun sin saberlo.

			Cada ciclo de la vida, con sus etapas, es un campo que se abre y nos invita a un tiempo de experiencia en cuyo progreso hay instantes de detención, bloqueos, saboteos, reflexión, abstención, retroflexión, meditación, pulsión, energización, movimiento, acción. Es en esa danza rítmica, vibratoria en distintas frecuencias, que vamos abriéndonos a la profundidad de las vivencias. Precisamente, esa apertura de sumergirnos en ella permite el crecimiento, desarrollo y evolución de la experiencia vital que nos mantiene con el deseo de permanecer en la vida con una actitud proactiva, exploratoria, creativa…, vital.

			Para ello se requiere integrar elementos que refuercen ese sentido con que se ha tomado la vida. Elementos que encontramos en técnicas eficaces, que, a través de su práctica, nos llevan a consolidar la comprensión y aceptación de la experiencia, encontrando, así, el bienestar en el ciclo presente en el cual nos encontremos en este momento.

			Es así como Loredana Dieguez, «Lory», halló una forma de brindarlo en este libro. Entre sus líneas y entrelíneas, nos entrega una de las maneras más eficaces de crecer creciendo, de vivir viviendo con cada una de las circunstancias que la vida tiene para vivenciarlas.

			Nos reciben desnudos y nos despiden con ropa relata cómo ajustamos y reajustamos el traje con que encontraremos el diseño adecuado a nuestra única forma.

			«La vida trae consigo un traje para cada cuerpo y una forma para ir entendiendo».

			Yaneti Hernández (Feb., 2021)
Facilitadora en procesos Gestalt
yanetihernandez25@gmail.com

		

	
		
			En busca del sol

			Por Loredana Dieguez

			En un bosque muy lejano, sobre una planta de algodoncillo, nació Cristal. Primero, convertida en larva, se dedicaba exclusivamente a alimentarse mediante unas mandíbulas cortantes que le permitían devorar hojas, tallos, frutos, flores y cualquier otro tipo de material vegetal que se encontrara a su paso. A medida que iba creciendo, se transformaba en una jugosa oruga.

			Sus días consistían en alimentarse, dormir y pasar largas horas viendo al sol, su mundo era su algodoncillo, unas plantas vecinas y amigos de otras especies. De pronto, una mañana, Cristal sintió la necesidad de buscar un lugar tranquilo y retirarse para tejer su bolsa protectora. Permaneció dentro de ella varios días inmóvil, sumergida en el más profundo silencio, mientras ocurría la metamorfosis que la transfiguró en una mariposa adulta.

			La bolsa protectora se volvió transparente y Cristal emergió de ella, sintiéndose extremadamente frágil, con las alas pequeñas y húmedas, esas mismas que, luego de unos minutos, se estiraron y fortalecieron completamente, comenzando así su maravillosa vida como un insecto alado.

			Se percató de que tenía alas que se movían rápidamente y que, con ese movimiento, se iba elevando de la hoja hasta alcanzar las alturas. Al inicio sintió miedo de volar, pero poco a poco fue haciéndolo. Miraba al algodoncillo, a las plantas vecinas, al extenso río, a los animales en la tierra y a otros que, como ella, volaban. De pronto, vio una montaña y en la punta, el sol, grande, radiante, amarillo intenso, iluminando todo ese paisaje. Su brillo la cautivó y fue entonces cuando decidió ir a buscarlo.

			Bajó, le contó sus planes al algodoncillo y partió un poco triste por dejar su hogar, mas muy esperanzada de abrazar al sol. Ella sabía que regresaría a ese lugar que dejaba atrás, aunque no fuera la misma Cristal que partía.

			De ese modo inició su viaje, descubriendo diversidad de capullos, transcurriendo horas y días volando de flor en flor sin sentido alguno, con un profundo vacío y siempre en la búsqueda de compañía.

			Se alimentaba del más dulce néctar y, un día, reposando en una flor a la orilla de un hermoso y ruidoso riachuelo, vio otras mariposas y exclamó:

			—¡Hay otras como yo! ¡Qué hermosas son! Sus alas son multicolores, quisiera tener alas como las de ellas.

			Voló rápidamente para alcanzarlas y les gritó:

			—Holaaaaa, mi nombre es Cristal, ¿cómo se llaman?

			Una de ellas respondió:

			—Hola, Cristal, mi nombre es Libertad, sígueme.

			Volaron hasta un gran árbol donde se posaron en una hoja.

			—¿Hacia dónde se dirigen? —se interesó Cristal.

			—Vamos al norte. ¿Y tú? —señaló Libertad.

			—Yo voy arriba de la montaña para abrazar al sol.

			—¿Al Sol? —dijo Libertad muy sorprendida e inmediatamente añadió—: Es imposible abrazar al sol, nadie puede alcanzarlo. Vente con nosotras al norte.

			Cristal se sintió tentada de abandonar sus planes e irse con ellas.

			—¿Qué van a hacer al norte? —quiso saber Cristal.

			Y las otras mariposas se rieron al oír esa pregunta, sin embargo, Libertad le manifestó:

			—Todos los años las mariposas viajamos al norte para alejarnos del frío. Debes venir con nosotras.

			Luego de pensarlo un rato, Cristal comentó:

			—No las puedo acompañar, seguiré mi camino. Quiero decirte que tienes unas alas hermosas, me gustan los colores chispeantes que las adornan. Feliz viaje, amiga.

			—Tú también tienes alas hermosas, solo que aún no te las has podido ver. Feliz viaje al sol, Cristal —deseó Libertad.

			Y así Libertad retomó su recorrido y Cristal quedó sin comprender qué le quiso decir de sus alas. La verdad era que, para ella, no eran hermosas porque no se veían, eran transparentes.

			Pasaron días mientras subía la montaña, polinizando flores y conversando con todos los que encontraba en su camino. Una noche fría y oscura, Cristal se sentía sola, triste, recordaba su algodoncillo y empezaba a tener ganas de regresar a su viejo hogar, cuando en medio del silencio, alguien habló:

			—No llores por lo que dejaste atrás, eso ya no existe. No te angusties por lo que va a pasar pues tampoco es real. Disfruta tu presente: tu viaje.

			—¿Quién eres? —cuestionó Cristal.

			—Soy un búho, mírame, estoy arriba en la rama más alta. Tengo rato observándote.

			—¿Observándome? Ja, ja, ja, imposible, es de noche y mis alas son transparentes.

			El búho, luego de un largo silencio, articuló:

			—Eres del color que quieras ser. Feliz viaje.

			—Mira, búho, no entiendo qué me quieres decir. Hey… ¿Dónde estás? ¿Por qué no respondes? Búho, búhooo, responde, por favor.

			Cristal lo llamó hasta que el cansancio hizo que se quedara dormida en un profundo sueño.

			Al despertar, pensó: «¿Será que fue un sueño o un búho me habló?».

			Suspiró y decidió continuar subiendo la montaña, estaba cerca de alcanzar la cima. Volaba y volaba, horas y horas pasaban, solo el cansancio la detenía y la obligaba a parar. Cada vez se sentía más cerca de su amado sol, hasta que llegó el gran día. Estaba a pocas horas de la cima y se sentía feliz y ansiosa porque al fin podría abrazarlo.

			Cuando alcanzó el punto más alto era de noche, por lo que el sol se había ido, pero ella sabía que en unas horas volvería y lo esperó muy emocionada. Pasaron las lentas horas pensando qué decirle, hasta que fue la hora del amanecer.

			Cristal clamó:

			—¡Pero ya, qué sucede, el sol no está aquí, está más lejos! —Y a gritos le decía—: ¡Sool! ¡Soool! ¡Soool! Ven a mí, por favor. He cruzado ríos y bosques para abrazarte, he abandonado mi hogar y soportado muchas noches frías para estar contigo y ahora tú estás más lejos. Sol, por favor, abrázame. Todo lo que he hecho para abrazarte y tú no te encuentras aquí.

			La tristeza se apoderó de Cristal. Desolada, inició su vuelo desmedido hacia el sol. Volaba y lloraba mientras, poco a poco, el cansancio la vencía, pero, aun así, continuaba volando hasta que, de pronto, una fuerte brisa la arrastró kilómetros abajo y quedó acostada sobre la hoja de un árbol, ya sin fuerzas.

			Al día siguiente, estaba muy triste y miraba al sol como inalcanzable, cuestionándose:

			—¿Por qué no puedo abrazarlo? ¿Ahora qué voy a hacer?

			Se hizo miles de preguntas; qué hacer con su vida, hacia dónde volaría…, y se dio cuenta de que Libertad había tenido razón: era imposible abrazar al sol. Entonces se lamentó de no haberle hecho caso de marcharse con las demás mariposas al norte.

			En ese momento recordó las palabras del búho:

			—¿Será que el pasado y el futuro no existen y lo que es real ahora es mi presente?

			De golpe, todo cobró sentido.

			—¡Claaaro! —bramó Cristal—. ¡Ahora entiendo! —Y siguió con sus dudas—: ¿Por qué todos pueden ver mis alas hermosas y yo no?

			Sintió la necesidad de elegir un lugar para estar sola. Voló plácidamente unas horas hasta que su corazón le dijo dónde posarse.

			Cristal entró en un profundo silencio, observaba su entorno, los colores, las formas, los olores de las plantas, la suave brisa mientras algo dentro de ella cambiaba, empezando a ver todo distinto. Los verdes eran más verdes, el néctar de las flores era más dulce, la brisa más suave, los sonidos eran música y su vuelo, una danza con todo el universo. Se sentía feliz y amada por todo ese hermoso paisaje.

			Cristal se acostó en la grama relajándose profundamente, respirando esa paz que sentía y subió su vista al sol. Como su luz era intensa, buscó tapar sus ojos con sus alas y… Sucedió la magia.

			Sus alas eran del color del sol, pero cuando las movió hacia el río, eran azules como él, y dirigiéndolas al árbol, se veían verdes y marrones. Y entonces entendió al sabio búho.

			—¡Soy del color que quiero SER! —vociferó.

			Volvió a acostarse en la grama y con sus alas amarillas del reflejo del sol, se dio el más cálido y amoroso abrazo.

			Al fin pudo abrazar al sol.

		

	
		
			El funeral de mi madre

			Una tarde de verano, en Alfedena, un pueblo en las montañas de Italia, todos se preparaban para la festividad de Santa María Salomé, patrona del pueblo, y San Pedro Mártir, la cual se celebra todos los años el segundo domingo de julio, hasta la actualidad.

			Esta celebración le encantaba a mi madre. Se organiza a lo largo del año, cuidando todos los detalles de la procesión y de la fiesta que se da en la noche. Recuerdo que ella se subía a la tarima a cantar, todos sacaban el mejor vestido para ir a la plaza donde se comparte con los amigos, se baila, se come, se toma vino, etc.

			Ese día, se respira una alegría que contagia y Alfedena se viste de luces para brillar en honor a su santa.

			En 1997, fue diferente para mí, ya que mi madre esperaba una visita que no me era grata. Antes de la puesta de sol, ella estaba acostada escuchando una canción que le había dedicado mi hermano, de un cantautor venezolano, titulada «Madre», aferrándose a la expresión de cariño que él le había hecho después de tantos años.

			Su rostro desplegaba un cierto aire de felicidad y pidió hablar conmigo. Recuerdo que me dijo que quería preparar una gran fiesta con flores blancas y amarillas y con música de la orquesta de instrumentos con la que ella cantaba, agregando qué vestido quería lucir. Terminó con esta frase que marcó mi vida:

			—Lory, no te vistas de negro. Quiero que cantes, escuches música y estés feliz porque ese será un día maravilloso para mí.

			Las lágrimas recorrían mi rostro. No podía contenerme.

			—No llores —me pidió—. Yo estoy en paz.

			Se encontraba en casa tras un largo año de quimioterapias en un hospital de Nápoles, durante el cual la leucemia le había ganado la batalla. Me quedé dormida luego de tanto llorar sin poder entender qué estaba haciendo ella. Luego, hubo un llamado a una larga noche, y en esta, alguien fue por ella. Y así llegó el gran día, el de su fiesta.

			A la mañana siguiente, con un sol radiante, me despertó el sonido de las campanas del pueblo y el olor a café que llegó hasta mi cuarto. Bajé las escaleras y allí estaba haciendo su entrada mi madre. Había muchas personas hablando, llorando, orando. La sala parecía un jardín con un olor intenso de flores. Todo estaba perfecto, tal como ella lo había querido.

			Ese día era el funeral de mi madre.

			Observaba su cuerpo inmóvil reposando en esa caja marrón como quien atisba un vehículo estacionado sin conductor.

			¡Ella no estaba allí!

			Le abrí los ojos y parecían dos ventanas sin nadie detrás. Me preguntaba dónde estaba mi madre, la que me veía a través de esos cristales, pero era evidente que ya no se encontraba allí, que solo quedaba la estructura de un cuerpo sin vida.

			¿Quién conducía ese vehículo? ¿Dónde estaba el chófer?

			Obviamente, mi madre no era ese cuerpo, sino el conductor invisible que, por medio de sus ojos, podía mirarme y contemplar el mundo, dirigir sus manos para abrazarme, cuidarme, darme sus pechos para alimentarme y su aliento para impulsarme en la vida.

			¿Para dónde te fuiste, mamá?

			Ese fue el día que me pregunté: «Si no somos un cuerpo, entonces… ¿Qué somos?».

			Era tanto mi dolor que, para desconectarme de mis emociones, empecé a ver todo lo que había a mi alrededor, desde afuera, como en una película, fijándome en las personas y cosas que allí se encontraban.

			En ese momento, nació en mí una nueva observadora al prestar atención a las cosas desde una perspectiva diferente. Antes, había estado desconectada, sin observar los pequeños detalles que estaban a mi alrededor, solo veía lo macro o lo habitual.

			Ese día, pensé en cómo el sol todos los días emerge y nos regala la posibilidad de vivir, algo que no valoraba simplemente porque daba por sentado que era normal, observaba las flores detallando los colores y los olores que desprendían, además de unas hormigas que unidas transportaban alimento a su cueva. En fin, comprendí que, por estar enfocada en lo que yo creía importante, me perdía aquello que el entorno me regalaba.

			Todo transcurrió muy rápido para mí. Sin previo aviso, me encontré dentro de una iglesia engalanada como para esperar a una novia. Abrazos, palabras y, luego, un paseo a través de la plaza del pueblo donde tocaba la orquesta, todos perfectamente vestidos con sus trajes azul marino y sombreros blancos. No recuerdo cuál era la canción, pero atisbaba todo estupefacta como quien se maravilla ante un paisaje que se va desvaneciendo en la nada.

			Como era costumbre en el pueblo, allí estábamos en una capilla la familia al tiempo que una fila larga de personas esperaba su turno para darnos su sentido pésame. Yo, con cada minuto que pasaba, me llenaba más y más de rabia. No soportaba todo eso, no comprendía por qué Dios se la había llevado con solo cuarenta y tres años, luego de un año entero de luchar contra la leucemia que la consumía por dentro, quitando su vida, mientras ella se mantenía siempre tranquila, hasta el punto de programar una fiesta para su despedida.

			Me senté y respiré. Echaba un vistazo una a una a las personas que iban pasando, leía entre líneas su dolor, rabia o felicidad. ¿Sería que alguien me habría visto y estaría como yo, tratando de descifrar qué podían ver en mí? ¿Los demás también estaban desconectados?

			Tras del funeral, caminé por las calles sorprendiéndome de observar cosas que siempre estuvieron allí pero que nunca había visto, con la sensación de no pertenecer a ese baile acompasado de los pasos de otros. Miraba con detalle sus trajes y que algunos, cuidadosamente, combinaban accesorios con vestidos y zapatos; otros estaban con lo primero que habían agarrado del armario. Más allá de eso, estaban sus rostros… ¡Cuánta información contenida en ellos!

			Fueron días muy duros para mí, de silencio y desconcierto, durante los cuales decidí no hablarle más a Dios.

			Y de allí, mi gran pregunta, si no soy un cuerpo, ¿quién soy?
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